
El  objetivo  debe  ser
recuperar la confianza
El  principal  objetivo  del  Gobierno  de  transición  del
presidente  de  la  República,  Francisco  Sagasti,  y  de  su
sucesor, que se elegirá el 2021, es recuperar la confianza, no
solo a nivel político, sino también económico, según la visión
de diferentes exministros y viceministros de Economía.

 

El exviceministro de Economía, Carlos Casas, señala que para
salir de la crisis económica se debe recuperar la confianza de
los inversionistas y dar buenas señales, estas deben estar
relacionadas a grandes proyectos de inversión y a obras de
infraestructura.

 

“A pesar del endeudamiento que tenemos, deberían implementarse
proyectos de inversión,  porque eso genera buena una señal
para la economía”, subraya.

 

Indica que es importante facilitar la actividad productiva y
para  ello  es  necesario  hacer  un  análisis  de  la  calidad
regulatoria, para hacerla más eficiente y no generar problemas
de  sobrerregulación.  «La  inversión  tiene  que  recuperarse
básicamente dando facilidades a los sectores. Yo haría una
campaña, por ejemplo, de los proyectos mineros, porque si bien
sólo aportan el 10% al Producto Bruto Interno (PBI), es un
buen punto de referencia para el resto”, destaca.
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Proyectos de inversión
 

Casas también refiere que es importante continuar con los
proyectos de inversión de las Asociaciones Público Privadas
que están en ProInversión, que son bastante importantes y
responden al Plan Nacional de Infraestructura.

 

“Mantener el barco a flote es la tarea de este gobierno,
tratar  de  evitar  los  arrebatos  populistas  del  Congreso  y
reactivar la inversión pública. Cobrar impuestos también daría
buena señal porque hay gente formal de cuello y corbata que no
los paga”, sentencia Carlos Casas.

 

En esa misma línea, el exministro de Economía, Carlos Oliva,
sostiene que se tiene que hacer todo lo posible por establecer
la confianza y minimizar la incertidumbre que es sumamente
dañina para la economía.

 

“En la medida que se vea una política económica coherente,
haya confianza entre nuestros altos funcionarios del Estado y
una buena relación entre el Congreso y Ejecutivo será muy
beneficioso tanto para el consumo, como para la inversión”,
remarca.

 

Oliva indica que es bueno que haya señales de confianza ante
la incertidumbre política que se vivió y, por otro lado, dice
que es necesaria también la concreción de algunas políticas
económicas que ya se están implementando como el impulso a la
inversión pública. Así, para lograr todo lo anterior a corto



plazo, es decir, este gobierno y probablemente al inicio del
próximo, es trascendental recuperarse del duro golpe de la
pandemia,  ello  no  solo  implica  implementar  políticas
económicas adecuadas, sino controlar el tema sanitario.

 

La agenda urgente
 

Por su parte, el exministro de Economía, Alonso Segura, afirma
que parte de la agenda urgente que le toca a este gobierno y
al  siguiente,  que  si  bien  encontrará  al  país  “algo
encaminado”, es tratar de generar más confianza en la economía
y política.

 

“Generar confianza en todos aquellos que conducen actividades
económicas  desde  los  hogares  hasta  las  empresas  y  los
inversionistas. Creo que eso se ha dado con el nombramiento
del presidente Francisco Sagasti que es una persona preparada,
que no genera controversias y que en su mensaje fue claro de
dar confianza. Eso por un lado, y ,por el otro, transmitió
optimismo, siendo también realista”, refiere.

 

No obstante, Segura advierte que la administración de Sagasti
es un gobierno de transición que no va poder hacerlo todo,
pero si se espera que “encauce el barco” en la dirección
correcta y sin mucho sobresalto. Asimismo, menciona que es
necesario cuidar el gasto público siendo prudente,  como lo
dijo el presidente Sagasti, a pesar de que, lamentablemente,
no era políticamente correcto y que no se estaba tomando en
consideración.

 



Alonso Segura indica que ello no significa que se meta “un
ajustón  fiscal”  que  retarde  la  recuperación  o  empeore  la
situación. De otro lado, el exministro de Economía, David
Tuesta, explica que en este momento todavía se vive en una
situación de pandemia con una posibilidad de rebrote de los
contagios. Por ello, señala que el escenario es incierto tanto
para las empresas como para las familias.

 

“Lo primero que debemos hacer hoy es ver los grandes riesgos
que nos pueden retrasar los objetivos de largo plazo si no
contenemos la pandemia”, precisa.

 

Otro  punto  importante  para  el  economista  David  Tuesta  es
tratar de contener las iniciativas del Congreso que trastocan
las medidas del gobierno con propuestas populistas, como los
topes de tasas de interés; las reposiciones a los trabajadores
con Contrato Administrativo de Servicios (CAS) que se hizo
para el sector salud y que se puede replicar en otros; y la
búsqueda de aprobación por insistencia de la Ley de Devolución
de Aportes de la Oficina de Normalización Previsional (ONP),
que harían daño a la sostenibilidad fiscal.

 

“La recuperación del empleo es un tema también importante que,
si bien será muy difícil recobrarlo en esta incertidumbre, al
menos habrá que intentar que no se destruyan más puestos de
trabajo”, asevera. Para ello, indica que se deben valorar los
programas de subsidio que tuvo el Ministerio de Trabajo para
intentar apoyar financieramente la contratación del empleo.

 

Otra  propuesta  de  Tuesta  es  suspender  los  pagos  que  las
empresas  hacen  por  la  compensación  de  tiempo  de  servicio



(CTS). “Podría aliviar a algunas compañías que se prorrogue el
pago de la CTS, tal vez por un año o año y medio”, subraya.

 

Proyecciones para el 2021
 

¿Qué es lo que nos espera el próximo año? Según Carlos Casas
el comportamiento de la economía en el 2021 se vislumbra con
una rendición a la baja.

 

“Obviamente va ver un rebote y se espera que esté entre el 9%
y 10% según proyección del Ministerio de Economía y Finanzas,
pero la incertidumbre política es un jugador importante y con
todo  este  proceso  electoral  hay  mucha  más  expectativa”,
detalla.

 

No obstante, para Carlos Oliva si es posible que la economía
peruana llegue a un crecimiento del 10% el próximo año, si no
hay ningún choque externo. “Si tomamos en cuenta este supuesto
es  bastante  posible  que  la  economía  crezca  como  se  está
proyectando, es decir, que se recupere entre un 80% u 85% de
lo de que caería este año”, asegura.

 

Además, sostiene que debería ser un año de recuperación sujeto
a tener que controlar la pandemia para que se tenga un rebote
significativo en el Perú.

 

En esa misma línea, Alonso Segura también anota que el 2021
será  un  año  de  recuperación,  pero  la  pregunta,  según  el



exministro, es si se cuenta con la suficiente fortaleza para
lograrlo y cuán homogénea o heterogénea pueda ser esta.

 

“Felizmente, hoy parece que la crisis política se ha superado.
Sin embargo, tenemos elecciones generales y yo creo que esto
ocasiona un poco de incertidumbre y problemas en términos de
ejecución  del  presupuesto  público  por  el  cambio  de
autoridades.  Ello  también  dependerá  de  cuáles  serán  las
alternativas que lideren esta elección en términos de los
planes del gobierno”, apunta.

 

Por  su  parte,  el  economista  David  Tuesta  explica  que  el
próximo año habrá un rebote de la economía peruana, pero será
estadístico. “La gran preocupación es qué pasará después de
julio del 2021. En los siguientes dos o tres años se tendrá
una expansión sostenible sin rebote”, señala.

 

“Hemos tenido un par de días de optimismo y consideramos que
las cosas pueden cambiar con la toma de cargo de Francisco
Sagasti, pero los congresistas siguen siendo los mismos y ya
empiezan a mencionar y activar los proyectos que se habían
dormido anteriormente”, refiere el exministro.

 

¿Es necesario bajar el IGV?
 

Diversos analistas opinan que sería necesario que el gobierno
baje el Impuesto General a las Ventas (IGV) el próximo año,
para  ayudar  a  reactivar  la  economía  y  el  consumo  de  los
peruanos debido a la crisis generada por la COVID -19.



 

Los exministros consultados sobre este tema afirman que esta
propuesta  es  insostenible  porque  generaría  una  menor
recaudación fiscal, desalentando la recuperación económica que
tanto se busca.

 

“No sería conveniente. Eso ya lo hizo Pedro Pablo Kuczynsk
cuando  inició  su  gobierno  y  no  sirvió  de  nada.  Hay  que
recordar que en el Perú la mayor parte de gente trabaja en el
mercado informal que llega al 80%”, subraya Carlos Casas y
añade que si se baja este impuesto se afectaría a las cuentas
fiscales y generaría un problema que después todos pagarían
porque tendrían que volver a subir los impuestos.

 

En  tanto,  Carlos  Oliva  en  esa  misma  dirección,  menciona
también que no está de acuerdo con esta propuesta porque se
necesita  fortalecer  los  ingresos  públicos.  Agrega  que  el
déficit fiscal llegará al 10% a fin de año y a 6% para el
próximo.

 

“Tenemos que hacer los esfuerzos por recuperar los ingresos y
bajar el IGV debilitará las arcas fiscales. Este impuesto se
tendrá  que  bajar  en  el  momento  que  se  formalice  más  la
economía  y  no  se  tengan  los  niveles  de  hoy  en  evasión
tributaria”,  detalla.

 

Para Segura la situación de las finanzas públicas va a estar
vulnerable  por  mucho  tiempo  y  parte  de  ello,  según  el
economista,  es  por  la  fuerte  caída  de  los  ingresos
tributarios. “No se puede sacrificar este tipo de ingreso solo
por la reactivación. La solución debe venir de otra manera”,



puntualiza.

 

Finalmente,  David  Tuesta  sostiene  que  para  pensar  en  una
rebaja del IGV primero se debe ver con mucho cuidado las
cuentas fiscales y cuánto es el efecto neto puesto que hoy el
problema es que estamos en altos niveles de endeudamiento.


